
VIII CENTENARIO DE LA IMPRESIÓN DE LAS 

LLAGAS DE CRISTO EN S. FRANCISCO DE ASÍS 

La familia franciscana celebra este año el VIII Centenario de la impresión de las llagas de 
Cristo en San Francisco. En septiembre de 1224, dos años antes de su muerte, se retiró al 
monte Alverna para dedicarse totalmente a la oración y la penitencia, y un día, mientras estaba 
sumido en contemplación, el Señor Jesús imprimió en su cuerpo -manos, pies y costado- los 
estigmas de su pasión. Le sangraban, le causaban grandes sufrimientos y limitaciones pero no 
cesó de viajar y predicar mientras sus fuerzas se lo permitieron. En vida del Santo, sus 
compañeros más cercanos pudieron ver las llagas de manos y pies, y a partir de su muerte todos 
pudieron contemplar también la llaga del costado. Benedicto XI concedió a la Orden 
franciscana celebrar cada año la memoria de este hecho, probado por testimonios fidedignos. 

Desde el comienzo de su proceso de conversión, la vida de Francisco de Asís encontró entre 
los leprosos la aventura evangélica que andaba buscando y los abrazó. Muy grabados en 
nosotros, seguidores de Cristo al franciscano modo, están los encuentros de Francisco con el 
leproso, con el Cristo de San Damián, con el Evangelio: «Esto es lo yo quiero, esto es lo que yo 
andaba buscando…» (cf. 1 Cel 22). El amor condiciona toda su vida: «En adelante diré: “Padre 
nuestro”». Dios como Padre y los demás como hermanos a los que hay que amar, confiar y 
cuidar. Y la felicidad se logra en las relaciones, con Dios como fuente de todo lo bueno y con los 
demás desde la relación con el Dios que a todos ama y que nos hace iguales en Cristo. 

Francisco, desde estos encuentros, mira la vida con otros ojos (fraternidad). Mira la vida 
desde la gratuidad, la alegría y el agradecimiento (cf. las Alabanzas al Dios Altísimo), y «el Señor 
le enseña a ser misericordioso» (cf. Test). La vida, para Francisco, consiste en restituir los dones 
recibidos al Señor Dios dador de todo bien. Nos vamos haciendo en la vida por el proceso de 
conversión. Se trata de sacar lo mejor de cada uno: este es el sueño de Dios. 

En la «cultura del encuentro» se van haciendo los hermanos y somos enviados a ellos. La 
presencia amigable, en medio de los hombres, le hace libre y gozoso, que le lleva a cantar —
incluso en el dolor— a la «hermana muerte corporal». Ya no queda lugar para el temor donde 
todo ha sido llenado con Amor. 

Al final de su vida, Francisco, desde este proceso, recibió un abrazo del serafín en el monte 
italiano Alvernia, el mismo abrazo del Señor crucificado, en el año 1224, como un don 
inmerecido y cargado de gratuidad, como demuestra el Santo de Asís en su oración de las 
Alabanzas al Dios Altísimo, compuesta en esos mismos momentos. Celebramos, pues, en este 
año de 2024, el Octavo Centenario de los Estigmas del Poverello de Asís. 

Toda la vida de Francisco se encuentra entre un abrazo dado a los leprosos y un abrazo 
recibido del Señor, el Amado, con Jesucristo «pobre y crucificado». Entre estos dos abrazos, 
Francisco nunca se apartó de curar las heridas y secar las lágrimas de unos prójimos tomados 
ahora por hermanos. Hacerse uno con Cristo crucificado es andar por el camino del Amor. La 
alegría es el fruto de este viaje de Francisco. Lo importante no es solo la llegada, sino 
permanecer en el camino que se ha emprendido. 


